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¡LUCHAR Y  VENCER!
Si algo existe hoy en la España leal que 

.‘é continuamente una nota de sim patía, de 
I onfianza, de satisfacción, es el Ejército Re- 
ífular, y  estañ ó la  simpática y agradable, es­
tá extraordinariam ente agudizada en nues- 
rro Regimiento.

Si nuestros seres más queridos (madres, 
hermanas, com pañeras, novias), pudieran 
'legar hasta nosotros de forma invisible y 
vieran con qué .alegría luchamos en los mo- 
í lentos de com bate, sin reparar en los peli- 

ros de la metralla fascista y  con qué sana 
satisfacción vivim os los momentos de des- 
anso, a pesar de todos los dolores de la

guerra, com probarían cuánta verdad les de­
cim os en nuestras cartas al asegurarlas que 
vivim os bien y  contentos.

Y  es que, así como el amor y  el dinero 
no pueden estar ocultos, la satisfacción del 
deber plenam enté cumplidol tam bién se es­
capa de nosotros y, flotando alrededor nues­
tro, invade todo cuanto nos rodea.

Esta satisfacción y  alegría es, en nuestro 
Regim iento, de todos: jefes, oficiales, com i­
sario y delegados sentimos viva  satisfacción 
cuando os vem os alegres y  satisfechos en el 
descanso, y  bravos luchadores en la pelea.

Vuestro aspecto con las m angas de la ca-

a un Comisario no es un home­
naje a un hombre, sino un ho­
menaje significativo, que dedi­
camos a todo un gloriosísimo 
Cuerpo que desde que comenzó 
esta guerra cruel, provocada 
por los generales traidores a su 
palabra y a su patria, ha veni­
do dando muestras inequívocas, 
elocuentes, continuas y abun­
dantes, de que está integrado 
por auténticos héroes, por tra­
bajadores conscientes, por hom­
bres que en todo momento sa­
ben y están dispuestos a cum­

plir con su deber.
Sin embargo, preciso es a veces 
destacar los méritos excepciona- 
nales de ciertos camaradas que 
han tenido la Fortuna de cum­
plir su misión jalonándola de 
éxitos. Entre ellos, es indispen­
sable nombrar al camarada De- 
lage. Comisario del glorioso 
V Cuerpo de Ejército, quien, al 
lado de nuestro gran jefe Mo­
desto, ha sabido imponer tan 
certeras normas de trabajo que 
ha conseguido infundir en to­
dos los combatientes de la men­
cionada Gran Unidad el más al­
to espíritu de heroísmo, abne­
gación y trabajo, gracias a lo 
cual se ha podido obtener una 
masa de combatientes que tiene 
sensación perfecta de que por 

siempre serán invictos. 
Saludemos, pues, con toda cor­
dialidad, con toda justicia, la 
acertada labor realizada por el 

camarada Delage.

(F o to  Mayo)

misa rem angadas y  la piel brava y negra del 
sol y la vida de cam paña recuerda constan- 
lem eníe que sois trabajadores y habéis em ­
puñado las armas con ilusión, para conquis­
tar una humanidad mas justa.

Y  cuando al regresar de la pelea o al tér­
mino de una larga jornada, sucios, de esa 
suciedad incalificable, m ezcla de sudor de 
trabajador y polvo de nuestra amada España, 
os cruzáis en el camino con una moza traba­
jadora, el gracejo dicharachero de varias re­
giones de nuestra Patria sube a los labios y  
ésto es también una demostración más del 
contento y  satisfacción con que viv ís  en 
todo momento.

Todo ello demuestra que estáis perfecta­
m ente com penetrados de por qué y para qué 
luchamos; que en nuestro Regim iento exis 
ten la máxima disciplina pero tam bién la 
máxim a cam aradería y  que desde el primer 
jefe y  comisario hasta el último trompeta, 
todos, ¡todos! estamos dispuestos a que sea 
nuestro Regim iento número 5  (antes Jesús 
Hernández) el Regim iento de Caballería que 
perfectam ente unido, perfectamente com pe­
netrado y  perfectam ente dirigido por sus 
mandos militares y  políticos, lleve al m áxi­
mo la realización de cuantas misiones pro­
pias del Arma le sean encom endadas. T en e­
mos el firme propósito, la inquebrantable 
voluntad de ser el más fuerte puntal en la 
lucha que sostenem os, todo ello para gloria 
de nuestro invicto Regim iento y  del ya  g lo ­
rioso V  Cuerpo de Ejército al cual pertene­
cem os, del im ponderable Ejército Regular, 
del victorioso gobierno del Frente Popular 
y  en definitiva, de nuestra querida, dolori­
da e indomable España,I II II I II II I II II III II IMIIII IIHII II IIMIIIMIIIII III li l i l l l l

«Los cañones fa scista s han vuelto  
a cubrirse de gloria», podrán acusar  
los p artes de guerra enem igos.

E l  bom bardeo cobarde, inicuo de  
que, nuevam ente, h a  sid o  victim a M a ­
drid, habrá sa tisfech o  p len a m en te  a 
esos salvajes, cuyo afán desm edido  
de causar victim as inocentes no en­
contrará Jam ás satisfacción.

E l  heroísm o de M adrid  ha sido  re­
petido: de la prueba ha sa lido  sa n ­
grientam ente convencido y  forta leci­
do su  ánim o para aplastar d efin iti­
vam ente a seres de tan baja co n tex­
tura m oral que, sin  Justificación a l­
guna, y  únicam ente p or despecho y  
rabia, se entregan cruelm ente a rea­
liza r  actos tan cobardes y  ruines.

C am aradas, co m b a tien tes todos, 
unam os nuestro esfuerzo, afiancem os  
fuertem ente nuestra unidad de a c­
ción para que pronto y  para siem pre, 
M adrid, nuestra ciudad, capital del 
m undo antifascista  entero, se vea li­
bre d e l sadism o d e  esos crim inales, 
para que nuestras m adres, m ujeres y  
niños p uedan  disfrutar de la  tranqui­
lid a d  alegre y  confiada de esta he-  
róica y  abnegada villa.Ayuntamiento de Madrid
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H o r ó T ^ o y  g E c i f f o S
Saludo de un nuevo compañero

Al incorporarme como soldado a este 
glorioso regimiento que por todos los fren­
tes donde ha actuado ha dejado su gesta he­
roica, trazando inolvidables epopeyas gue­
rreras, quiero dirigiros un cordial y sincero 
saludo, lleno de la emoción más honda, al 
saber que desde hoy formo parte no ya de 
un simple batallón, sino de un Regimiento 
compuesto de hombres ya viejos en la lucha, 
que saben cumplir con el deber de españo­
les y antifascistas.

Deber que vosotros comprendistéis en el 
momento que nuestra Patria fué invadida 
por italianos y alemanes que venian a llevar­
se la riqueza de nuestro suelo, dejándonos a 
cambio ciudades des­

pensando que cumplíais con el sagrado de­
ber de salvar a España que nos la pretenden 
arrancar los mercenarios y extranjeros.

Luchásíeis y vencisteis siempre: algunos 
murieron, es decir, dejaron de existir sus 
cuerpos, pero en nuestros corazones vive el 
recuerdo inolvidable de esos héroes. Ahora 
solo tenemos una consigna que hay que ha­
cer efectiva, y es: jVenganza a tos camara­
das caídos, que dieron su vida en defensa 
de la República!

Yo, desde hoy, seré otro que lucha a 
vuestro lado y sabré cumplir con mi deber 
como vosotros lo hacéis y compartiré vues­
tras glorias y vicisitudes y si algún dia llega

el momento de tener
hechas por la metralla 
y sembradas de cadá­
veres de infelices mu­
jeres y niños descuar­
tizados por las bom­
bas que arrojaban los 
profetas de la Paz y la 
Cultura.

¡Cómo se nos en­
sanchaba el corazón y 
nos enorgullecía oir 
decir: «Caballería ro­

ÍProselitísmo? iDetrotlsmo? Hueiemos tonfe- 
sat m nos es más grata la g r i e r a  
palabia gue la  segunda, poigue la p r i e ­
ta eniraña arción ronstructlva y  la  se­
gunda destructiva, iinsetros lu c i m o s  por 
la  construcción de una nueva E s p a i .

que entregar mi vida 
la daré sin vacilar por­
que sé que lo hice por 
salvar a mi querida 
madre Patria de la es­
clavitud, el hambre y 
la miseria y convertir­
la en un país de cul­
tura, paz y trabajo.

La guerra es dura 
y cruel porque empie­
za a vislumbrarse el

ja»! Si, roja como las
amapolas, porque así eran los corazones de 
quienes la componían y roja porque con su 
sangre han ido indicando el camino de la 
victoria que supieron forjar nuestros jefes 
con su inteligencia, vuestra disciplina, bra­
vura, decisión y energia, Bajo la dirección 
de vuestras expertas manos los caballos, 
sembrásteis el pavor y espanto en el campo 
enemigo, y, al grito de ¡Viva la República!, 
no rehuisteis la lucha, sino que aceptasteis 
en todo momento, sin vacilaciones, sólo

fin; el enemigo está 
resquebrajado por las continuas derrotas que 
les estamos infligiendo en todos los sectores, 
y tiene que hacer esfuerzos inauditos para 
recobrar las fuerzas perdidas. Siempre fir­
mes en nuestro puesto, vigilantes y dispues­
tos a exterminar a esos reptiles «civilizado­
res de la humanidad».

¡Salud, bravos soldados!
¡VIVA LA REPU BLICA DEMOCRA­

TICA!
LUIS GONZALEZ
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La razón de nuestra lucha EN  EL C A M PO  F A C C I O S O

Compañeros: el fascismo pretende im­
plantar en España la barbarie encanallada. 
A la fuerza quiere imponer una ley que no 
es de razón, la razón es la nuestra que será 
fuerza, será ley, será justicia porque es de 
razón.

Cada uno a su puesto y a defenderlo sin 
importarnos la vida para implantar el régi­
men de los trabajadores, porque ya es hora 
que el pueblo trabajador tome justa ven­
ganza.

A la lucha, camaradas, para dejar de ser 
pordioseros de la vida, para dejar de ser la-

por Peinador.

O

y

La Caballería tiene dos elementos exclusivos que no tienen 
las otras Armas; el caballo y el sable. Lo que importa, 
porque siempre ba sido difícil de conseguir, es que se 
sepan emplear bien y a tiempo; cuando asi se hace el 
éxito es seguro. El jete que tiene la serenidad suficien­
te para emplear bien su Caballería y no lanzarla a co­
metidos imposibles, lleva ganado el cincuenta por cien­
to del friunfo.

drenes por el hambre y para dejar de ser 
bestias y convertirnos en hombres.

/ nte el ímpetu arrollador de los trabaja­
dores se estrellará el fascismo y todos los 
traidores. Camaradas, a la lucha sin tardan­
za que ya es hora que el pueblo trabajador 
tome su justa venganza.

¡Viva nuestro Ejército Regular!
FERNANDO ROMERO

Soldado del primer Escuadrón

P  S  I t V A O O T l J ’

—Oiga, m elita r . Aquí ¿cuando se 
come?

—Cuando nos cojen prisioneros 
los ro jo s .

Limpieza de la retaguardia
El espía es uno de los elementos más pe­

ligrosos que tiene nuestro campo de comba­
te y nuestra retaguardia, porque está dotado 
de una agilidad y unos conocimientos tan 
adiestrados, que para llevar sus insiintos 
criminales a la práctica, no repara en me­
dios. Es nada menos, camaradas, que un 
elemento que, cual reptil venenoso, trata de 
infiltrarse en nuestras ma^as, hasta conse­
guir llevarse la presa que le interesa, valién­
dose en la mayoría de los casos de los sanos 
procedimientos que empleamos y la falta de 
astucia que se manifiesta en nosotros mu­
chas veces.

Para conseguir que esta clase de elemen­
tos no puedan llevar a la práctica sus instin­
tos criminales dentro de nuestras masas, li­
bres y honradas, debemos evitar nosotros, 
los soldados antifascistas, relaciones con 
personas ajenas a nuestras filas que nos sean 
desconocidas. Nosotros podemos evitar que 
esa clase de alimañas puedan tejer la red, 
que una vez tendida, seremos los primeros 
en caer en ella.

Hay que evitar este peligro haciéndola 
guerra sin cuartel a esta clase de gentes 
cumpliendo fielmente con nuestro deber y 
acatando las órdenes de nuestros jefes sin 
discusión: en una palabra, camaradas, de­
mostremos a todos los asesinos de nuestro 
pueblo que somos antifascistas, y con ésto 
aplastaiemos al espía y daremos un buen 
fruto de nuestro trabajo.

Los que luchamos, exigimos de las auto­
ridades limpien la retaguardia de reptiles 
venenosos para que podamos derrotar al 
fascismo de una vez para siempre y constru­
yamos libremente una nueva España prós­
pera y !eliz.

MANUEL JUZGADO
Cabo del tercer Escuadrón

¡Soldados de la República; 
cumplid con vuestro deber!
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Habéis prometido defender vuestra pa­
tria, símbolo de cultura, libertad y progreso. 
Sois dignos representantes, soldados leales, 
del derecho patrio vilmente ultrajado por los 
traidores, militares sin honor, que han ven­
dido parte de nuestro territorio al fascismo 
extranjero para tratar de implantar en nues­
tro querido pueblo la vergüenza más abyec­
ta que puede imponerse.

Han vendido, camaradas, trozos de nues­
tra tierra a cambio de material bélico para 
asesinar a nuestras mujeres y niños. No sien­
ten esos cobardes la vergüenza de hundir en 
una guerra tan cruel a España, porque jamás 
la han sentido como nosotros, en su corazón. 
La han querido para hacernos juguete de sus 
privilegios, para hacer de ella una colonia 
al ejemplo de Abisinia.

l a lucha la han desencadenado ellos 
cruelmente y forzosamente han de pagar sus 
consecuencias. Nuestros hermanos caídos en 
defensa de la España democrática e inde­
pendiente, han de ser vengados.

Con la moral, el alto espíritu y el concep­
to arraigado en lo hondo de nuestro ser, Es­
paña será libre, independiente y feliz. La se­
milla sembrada sobre el suelo español por 
el sacrificio de nuestros camaradas, ha arrai­
gado y fructificará.

El mundo entero sabrá pronto que Espa­
ña, la verdadera España, la nuestra, no se 
doblega ante nada ni ante nad»e. Su orgullo 
indomable la hace preferir «morir de pie a 
vivir de rodillas».

¡Adelante siempre, compañeros, por la 
independencia de nuestra ¡latria y por nues­
tras libertades democrática^!

ALFONSO LOPFZ DE LA MANZANAPA
Delegado dcl Comisario de guerra en el tercer Escuadrón

(I

Ayuntamiento de Madrid
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A R M A S  E N E M IG A S

P o r suerte, camaradas, he sido testigo de las 
dificultades, de las luchas que h a  habido que sos» 
tener para form ar este Regim iento de C aballería 
— h oy número 5, por disposición ohcial m uy lógi» 
ca dada la natural exigencia de la organización de 
nuestro glorioso Ejército R e fu la r — bajo el nom» 
bre sim bólico de Jesús H ernández, m inistro del 
gobierno de Frente P opular, que ha de conducir» 
nos a la victoria,— y  siento una satisfacción íntim a 
m uy grande, como antifascista sincero y  respetuo» 
so por quien sin otras esperanzas que su íé  y  con» 
fian za  en el triunfo de la  Justicia  y  la Libertad, 
porque lucham os h oy  todos unidos, fué plasman» 
do en realidad asom brosa lo que h oy  somos y  lo 
que, disciplinados y heles cum plidores de nuestro 
deber, podemos ser.

L a disciplina que ím peia en nuestros Escua» 
drones— esa disciplina que tanto se señala, pero 
tan difícil por algunos de practicar— es posible 
porque nos consideram os amparados en la  aten» 
ción vigilante de nuestros jefes, confortados con 
sus consejos y cuidado», pulsando en cualquier 
instante la  m oral combativa que hemos de poner 
de manifieato cuando el A lto  M ando nos señala 
un servicio delicado y  peligroso para cum plirlo 
brillantem ente, con fé y deseo de superación.

L a guerra que ensangrienta nuestro pueblo por 
la  canallesca traición de unos m ilitares sin digni» 
dad n i honra, ha pu sto a contribución la  capaci» 
dad de sacrificio de todos nosotros y ,  especíalmen» 
mente, de los que combatimos. D a r  ejemplo de 
abnegación en homenaje a la  causa que defende» 
mos debe ser el broche de oro que cierre el día de 
la  victoria la  actuación de nuestro Regim iento, 
para que, los viejos, como yo, podam os ofrecer a 
nuestros hijos una etapa de bienestar y  progreso 
y  a los jóvenes, como vosotros, una era de alegría

\

I

[a

y  paz.
J O S E  L L O R E N T E  P O M A R

Teniente responsable del aprovisionam iento

♦  - .
V

...que ahora son del pueblo, porque el pueblo 
ha demostrado más coraje que los fascistas que 
las disparaban y  se las arrebató violentam ente 
en uno de los últim os combates.

A h í está el capitán de uno de nuestros Escuadrones de arm as autom áticas, con un oficial y  otros 
camaradas m ostrando las am etralladoras, fusiles am etralladores y  mosquetones cogidos por ellos re» 
cientemente a los fascistas invasores.

E sas armas ya no dispararán jam ás sino contra los enemigos del pueblo, porque están en manos 
de antifascistas entusiastas, de jinetes aguerridos, dignos cam aradas de todos los soldados que inte» 
gran nuestro gran E jército  R egular,

(Fotos M A Y O )
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El que posea un carnet sindical o político 
antifascista debe saber honrarlo y cumplir 
en todo momento con las obligaciones que 
impone, para hacerse acreedor a sus de­
rechos.

En esta lueba sangrienta que sostenemos 
por liberar a nuestra querida Patria y darla 
un orden de justicia y libertad, hemos de 
procurar todt)s dar ejemplo de honradez y 
sentido constructivo a nuestros actos, para 
que la victoria, cercana, no pueda tener el 
menor reproclie y sirva de admiración al 
mundo entero.

SANTIAGO FLORES
Cabo del primer Escuadrón

Unidad entre todos los 
antifascistas

Un deber ineludible marca a todo antifas­
cista honrado y sincero (jue lucha por la li­
bertad y la democracia el cumplimiento más 
exacto de sus obligaciones y el acatamiento 
más decidido a la disciplina que debe impe­
rar en nuestro gran Ejército Regular, con­
vencidos y convenciendo al que lo dude, 
que de esta forma el triunfo será más rápido 
y lo lograremos con un menor derroche de 
sangre proletaria.
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Al quitarle la montura, se le enjugará el su­
dor con la misma paja, primeramente, y en­
seguida se le enmanta para evitarle un posi­
ble enfriamiento.

Molestarle lo menos posible con cambios 
de plaza, salidas innecesarias, ruidos, etcé­
tera, Esperar siempre unos minutos de so­
siego antes de darle agua y pienso, y dejar­
le tranquilo basta que haya que necesitarle 
para otras atenciones.

HIGIENE DE LA PIEL.—Se efectuará a 
diario, por lo menos una vez. Seca la piel, 
se procederá con bruza y almohaza a la lim­
pieza suavemente en varias direcciones. La 
atención e interés que en esta faena ponga­
mos nos descubrirá erosiones, grietas, le­
vantes de la piel, contusiones y heridas, que 
requieren su tratamiento debido, y que, de 
descubrirlas a tiempo, pueden tener una rá­
pida curación.

La limpieza debe empezarse por la cabe­
za. El polvo del camino, las ramas de los ár-

BALL
i-— • >/

¡ C U I D E M O S  A L

C A B A L L O !
M isión prim ordial de todo

jinete, es dedicar a l caballo ia  m áxima atención, los más pulcros cuidados. 
N o  solo hemos de recomendar esta indicación constante a nuestros sóida '

dos, sino tam bién, y  m uy 
especialmente, a la s  clases 
y  oficiales, puesto que de 
la  labor conjunta de todos 
resultará siempre un m e' 

jo r  estado de nuestros ca» 

hallos, arm a excepcional 
y  m a ra v illo sa  c o n  que 

contam os p a r a  n u e stra  

contribución a ganar la 

guerra.

H e aquí a  uno de núes» 

tros veteiinerios con sus 

ayudantes realizando en 

el campo la  diaria cuta a 

los caballos heridos y  le» 

sionados.

* *

(Foto MAYO)

S U  H I G I E N E
El caballo está bajo nuestra tutela, cui­

dado y protección. Lo que no hagamos por 
él, ni él puede hacerlo ni lo hará nadie. Ra­
zón poderosa para que le atendamos según 
se merece.

DESt^ANSO,—Después de una marcha o

(le cualquier ejercicio, el caballo, como nos' 
otros, necesita descansar. Cuantas más co­
modidades le proporcionemos mejor podrá 
disfrutar del descanso. Para que este reúna 
las minimas condiciones debemos proceder 
en la siguiente forma: Limpieza de las caba­
llerizas, suelos, pesebres y paredes. Paja 
limpia y abundante, que servirá de cama.
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¡Guerra a muerte a los tros-
kístas, espías, y provocadores!
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boles, la arena y piedras desprendidas pue­
den lesionar los ojos. Por eso es de impor­
tancia su limpieza y observar su transparen­
cia, lagrimeo, etc.

En la boca y labios pueden existir erosio­
nes producidas por el bocado. Y por último, 
en los cascos descubriremos la falta de he­
rrado, contusiones y alcances.

Más, no solo por las razones apuntadas 
es imprescindible la limpieza, sino que, al 
desembarazar la piel del sudor y el polvo, 
facilitamos la exadación y respiración cutá­
nea, abrillantando el pelo y proporcionando 
bienestar y contento al animal, haciendo 
práctico el antiguo adagio: *La limpieza me­
tódica de la piel es media ración»

JULIAN SOTOCA
Capilán Veterinario

Ayuntamiento de Madrid



En la retaguardia faccioso se han 
producido sublevaciones contra el 
gobierno del traidor Franco. Conse­
cuencia: la  moral de los tropas ene­
migas decae y aquella población 

civil se desmoraliza también.

r
NITAVOZ « L  MÍIHIINT9 DC C A W L l5 * l*  Jj* *

Parece ser que algunos miserables, 
agentes del fascismo, ayudados poi 
ciertos insconscientes, traten de pro­
ducir desmanes en nuestro retaguor- 
dio- |Mucha atención a los provoca­

dores, camarodasi ¡Aplostadles!

La lucha será dura para todos, M 
pero la victoria será nuestra ^

Los que sinceramente confiamos en el 
triunfo de nuestras armas y vivimos—porque 
somos intérpretes de ella—la lucha sangrien­
ta que padece España, sabemos positiva­
mente que pese a todas las vicisitudes que 
las amarguras de la guerra puede proporcio­
narnos, se marcará siempre indeleblemente 
en nuestro corazón la seguridad absoluta de 
nuestra victoria.

justificar este aserto, no es necesmio en­
tre nosotros. La convicción más sublime nos 
ha guiado en todos los momentos—mucho 
más difíciles y dramáticos los pasados, en 
que contábamos solamente con el deseo de 
vencer—para hacer frente a la avalancha 
enemiga de manera un poco quijotesca si se 
quiere, pero con aquel abnegado afán de 
dar al pueblo que nos crió etapas de paz y 
felicidad.

No hay duda que la lucha es terriblemen­
te difícil, que las operaciones son logradas 
con esfuerzos titánicos, que el epmino reco­
rrido ha sido—y lo será, por la crueldad del 
enemigo—duro, y servirá para probar nues­

tro temple, la pujanza de nuestro espíritu y 
la vocación por nuestro ideal.

Hemos aprendido lo que es la lucha, he­
mos logrado desterrar de nosotros, para 
siempre, la losa fria de la derrota. Un opti­
mismo natural,—no desmedido—embarga el 
ánimo y nos sitúa por nuestro sacrificio en 
el camino de triunfar.

Sentimos la hora-histórica por todos 
conceptos—de las obligaciones que nos im­
pone el deber de antifascistas que tenemos 
para con nuestra querida Patria amenazada, 
y sentimos también, en lo más recóndito de 
nuestra alma el ideal de redención para nos­
otros mismos y para todos los camaradas del 
mundo entero. Vibran nuestros nervios al 
unisono del pensamiento que nos guia y 
marca un camino histórico de redención hu­
mana como demostración positiva y real del 
respeto que merecemos por nuestra pujanza 
y nuestra virilidad.

Siempre enhiesta la bandera de nuestra 
unidad, y la victoria indiscutiblemente será 
nuestra.

L A  C A B A L L E R I A ,  A C T Ú A

--

A h í está u n a vez más nuestra C aballería, dispuesta a intervenir en el combate. Presente a la  llam ada 

para aniquilar a l enem igo, asestar con su im pulso brioso e incontenible el golpe definitivo, que convier­
ta  el retroceso desordenado en franca b uida  y el castigo en derrota abrum adora.

B ien reflejada queda nuestra actuación, guiada siempre por un entusiasm o sin lím ites que convierte a 

nuestros beróicos jinetes en aludes gigantescos, preparados en cualquier instante para arrollar con su 

ím petu abrum ador las hordas que el fascism o n acion al e internacional h a  prestado al traidor Franco
para invadir y  m aniatar a nuestro querido pueblo.

(Foto  M A Y O )

Foto Mayo.

e l g ran  ca m a ra d a  re p re se n ta n te  d e  le 
Unión S o v ié tica  en e l  h ip ó c rita  Comité 
d e  cNo /nfervención;», acaba d e  da r  
e l p a lm e ta z o  d e fin it ivo  a  e se  engen  
d ro  q u e  e l tu rb io  M r . E d é n  ha co n fec  
d o n a d o  com o d e sc a ra d a  a yu d a  a  lo i 
fa sc is ta s  q u e  tro tan  d e  fn va d ir nuestro  

sue lo .
E l ca m a ra d a  M a isk y  re p re se n ta , po r  
ta n to , la  ún ica  v o z  am iga  d e  los tro  
b a ja d o re s  d e  España en e se  concierte  
te n e b ro so  a co m p a ñ a d o  d e  renuncia  
d o n e s  y  d e  traiciones b a jo  e l cua l se  
m ueve e l C om ité  d e  cNo /ntervención>........................................... ............. ..
La unión del proletariado ani
^uilará a las hordas fascistas
i iMi i i i i i i i i imi i i i i i i i i i imi i i i i i i i i iMi i i i i iMi i i i i i i i i

en Lonc/res, acatando la  b a tu ta  d e  lor 
g ra n d e s  ca p ita lis ta s  e x t ro r je ro s  y fo  

b rica n tes  d e  a rm am entos, e tc ., e tc . 
Sa lu d em o s a l ca m a ra d a  M a isk y , sa lu  
d a n d o  en su p e rso n o  a  to d o  e l pueble. 
magnífico d e  la  Unión S o v ié tica , que 
d e  m anera  tan firm e , ton c la ra  y tor 
va lien te  e s tá  a  nuestro  la d o  en todos 

los te rren o s.

E L  Q U E  E S  U N  B U E N  C O M B A T I E N T E ,  H A  D E  S E R  S I E M P R E  P R U D E N T E .— P o r Peinador.

f f B?

P o r  no saber lo  que hacer, 

C leto  se m archa a beber.

C h a rla  con un «-camarada» 

que de esto no tiene nada.

Y  tanto y  tanto charló, 

que m il cosas le contó.

C leto  quedó sorprendido 
cuando lo vió detenido.
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